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La semana pasada se presentó en la Casa de América de Madrid una nueva versión de El 
olor del pop-com, de José Luis Ramos Escobar. A la espera de sus representaciones en estas 
tierras, del sureste, nos llegan referencias inmejorables de los primeros espectadores. No 
tengo la menor duda de su alto nivel, pues en el programa de mano figuran nombres que, 
pese a su juventud, ya han demostrado tener un sitio en la escena española actual. Mariano de 
Paco Serrano, en la dirección, y Elvira Lomba y Juan Francisco Castillo, en la interpretación, 
cuentan con currículum y experiencia escénica suficientes más allá de su región natal, pues 
todos ellos han participado en festivales en Bélgica, Italia, Francia y Estados Unidos. 
Ramos Escobar, el autor, profesor de la Universidad de Puerto Rico, es bien conocido entre 
medios teatrales españoles, pues sus obras se han estrenado con regularidad. De El olor de 
pop-com hemos visto versiones procedentes de allá, y otros textos suyos han sido presenta-
dos en el Festival Iberoamericano de Cádiz. La dramaturgia de Ramos Escobar, como la de la 
mayoría de los dramaturgos puertorriqueños, se centra en el compromiso del hombre de hoy 
frente a la agresión de un exterior colonizador. La juventud de su país (con sólidas raíces en 
una cultura hispana de la lengua, es el mejor referente) vive en una perpetua resistencia del 
imperio norteamericano, que lo invade de todas las maneras posibles. 
La buena noticia de este estreno nos llega con otra no tan buena. A través del correo elec-
trónico, Roberto Ramos Perea, otro dramaturgo de allá, continuador con Ramos Escobar de 
la estirpe de René Marqués o Luis Rafael Sánchez, me informa de una brutal agresión: la que 
están sufriendo los habitantes de una pequeña isla del archipiélago de Puerto Rico, Vieques, 
por protestar contra las prácticas que los marines hacen allá con bombardeos de todos los 
calibres e intensidad. La zona se caracteriza por el elevado número de enfermedades que 
provocan tales ejercicios, los cuales se intentan frenar con la formación de un cinturón humano 
que impida la continuación de los mismos. El 26 de abril pasado, y después de disparar con-
tra cientos de civiles, muchos de éstos fueron arrestados, y actualmente se encuentran en 
prisión gentes de teatro, artistas, poll'ticos e intelectuales de allá. 
Como se ve, el teatro puertorriqueño tiene temas suficientes para hacer de su dramatur-
gia una continua protesta contra el invasor. Aunque el invasor de hoy esté camuflado en los 
distintos reclamos de un mundo mejor. 
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